
  
    [image: SACUDIDO POR EL AMOR]
  


  
    
      sacudido por el amor

    

    
      
        HAYDEN TEMPLAR

      

    

  


  
    
      
        
          
          

          
            índice

          

        

      

    

    
    
      
        1. Bash

      

      
        2. Mateo

      

      
        3. Bash

      

      
        4. Mateo

      

      
        5. Bash

      

      
        6. Mateo

      

      
        7. Bash

      

      
        8. Mateo

      

      
        9. Bash

      

      
        10. Mateo

      

      
        11. Bash

      

      
        12. Mateo

      

      
        13. Bash

      

      
        14. Mateo

      

      
        15. Bash

      

      
        16. Mateo

      

      
        17. Bash

      

      
        18. Mateo

      

      
        19. Bash

      

      
        20. Mateo

      

      
        21. Bash

      

      
        22. Epílogo

      

    

    
      
        Agradecimientos

      

      
        Libros de Hayden Templar

      

      
        Juan and Lola in The City

      

      
        Únete al Grupo

      

      
        Acerca del Autor

      

    

    

  


  
    
      SACUDIDO POR EL AMOR

      Derechos de autor © 2023 por Hayden Templar

      Todos los derechos reservados.

      Queda prohibida la reproducción total o parcial de este libro en cualquier forma o por cualquier medio electrónico o mecánico, incluidos los sistemas de almacenamiento y recuperación de información, sin el permiso por escrito del autor, excepto para el uso de breves citas en una reseña de libros.

    

  


  
    
      
        
          
            CAPÍTULO 1

          

          
            bash

          

        

      

    

    
      ¡Al fin! Gracias a Dios todo terminó.

      Agradecí a Dios interiormente cuando las luces se atenuaron al sonar el último acorde en la arena. El rugido del público y sus vítores reverberaban en las paredes

      Yo, empapado en sudor, llevaba la guitarra colgada del hombro, siendo el venerado roquero conocido por un único nombre: Bash. Me posicioné frente a la multitud y realicé una reverencia.

      A pesar de ser mi tercer bis, la audiencia aún ansiaba más. Mi voz estaba agotada, pero no quería decepcionarlos.

      Solicitando una botella de agua a alguien entre bastidores, en un instante me la entregaron mientras aprovechaba para tomar un respiro, mientras la multitud enloquecía.

      Conscientes de que recompensaría sus cánticos con otra canción, esperaron expectantes. Secándome la frente y la guitarra con una toalla, hice una broma de manera casual, insinuando que era un veterano que necesitaba descansar. La multitud protestó ruidosamente.

      "Chicos, 35 años se sienten tan pesados", exclamé sonriendo, provocando más protestas. Era una estrategia deliberada. Necesitaba descansar.

      Cuando el eco de las protestas se desvaneció, me lancé con mi mayor éxito. Pronto, la audiencia entonaba la letra conmigo, especialmente cuando giraba el micrófono hacia ellos.

      Di lo mejor de mí, y al final, la mayoría estaba de pie, coreando, gritando y rindiendo homenaje a la banda y a mí.

      Concluida la canción, anuncié con firmeza que no habría más bises, después de expresarles mi agradecimiento por su presencia.

      "No estaría aquí sin ustedes", agregué en señal de reconocimiento, siendo recompensado una vez más.

      Al llamar a los demás miembros de la banda, se acercaron, cada uno haciendo su reverencia. Los focos se atenuaron lentamente hasta que solo yo quedé iluminado.

      Realicé una profunda reverencia, arrojé mi toalla a la multitud y me escabullí mientras el estruendo del público seguía resonando a mi alrededor.

      A pesar de sus aclamaciones, no volvimos a salir al escenario. Podrían habernos mantenido haciendo eso toda la noche si lo permitíamos.

      Acabábamos de concluir nuestra última gira mundial, donde cada noche nos presentamos ante un auditorio repleto.

      Agotamos entradas en estadios de todo el mundo, y esta última parada en Madrid marcaba el inicio de un merecido descanso.

      Al bajar del escenario, mis compañeros de banda y equipo me rodearon, aún envueltos en la euforia por la increíble respuesta del público. Las felicitaciones llovían por doquier.

      A pesar de los elogios y la adoración de la multitud, persistía un vacío en mi interior. Esa sensación de soledad que me consumía desde hace meses se negaba a ceder.

      Había intentado encontrar un amor fugaz en la carretera, pero los constantes viajes y las exigencias de la carrera lo hacían imposible.

      Además, llevaba consigo un secreto abrumador, uno que amenazaba con descarrilar la carrera que tanto esfuerzo me había costado construir.

      Bajo las luces del escenario, yo era Bash, el atractivo soltero que aparentemente podía escoger entre las mujeres más deslumbrantes.

      Actrices, cantantes, incluso atletas; muchas habían intentado conquistarme. Pero ninguna lograba despertar mi interés. La verdad era que solo me atraían los hombres. Sin embargo, según mi discográfica, mi manager, mi productor y los muchos titiriteros que dirigían mi vida, admitir mi homosexualidad sería devastador.

      El mundo no estaba preparado para mi revelación. Protestaban cada vez que mencionaba cómo otros músicos emblemáticos habían salido del armario sin mayor problema.

      "Apenas les importa, especialmente viendo cómo se visten", insistía mi manager, ya cansado de mi constante mención del tema.

      Mientras me encontraba solo en el inmenso camerino, no podía evitar preguntarme si algún día encontraría a alguien que realmente me comprendiera y que, quizás, pudiera quererme por lo que soy.

      Mis pensamientos se sumieron nuevamente en la letra de mi última canción de éxito mundial, "Lonely Road to Me-Ville", y me cuestioné si en realidad había estado cantando sobre mí desde el principio.

      Al escribir la letra, no me pareció así, pero cada vez que la interpretaba, parecía golpear en el corazón de mi propia experiencia.

      Tomé mi guitarra favorita, cariñosamente apodada Maddie, y comencé a rasguear una melodía melancólica. Los acordes eran simples pero transmitían una emoción profunda que escapaba a las palabras.

      Reflexioné sobre todos los sacrificios que había hecho por mi carrera: cumpleaños, vacaciones y aniversarios familiares perdidos en la búsqueda de fama y fortuna.

      Al observar la habitación vacía, me di cuenta de que el éxito había cobrado un precio elevado.

      El sonido de mi guitarra resonaba en el espacio, una melodía inquietante que hablaba de pérdida y anhelo.

      La cacofonía de ruidos del exterior se desvaneció con la retirada de los equipos y el dispersarse de los trabajadores hasta el próximo concierto o gira.

      Probablemente, la mayoría había regresado a casa con sus familias. Al finalizar las últimas notas, dejé la guitarra y limpié una lágrima.

      Sabía que no podía continuar así indefinidamente. Necesitaba un cambio para llenar el vacío en mi vida. Esta fue una de las razones por las que elegí que la última parada fuera en España.

      Solo quería recargar energías y descubrir qué deseaba para mi futuro.

      Me senté solo con mis pensamientos y mi música hasta que unos golpes en la puerta me sobresaltaron.

      "Tu coche ha llegado, Bash", anunció Vince, mi productor. Aunque preocupado por naturaleza, había querido quedarse conmigo en Madrid, pero yo rechacé esa sugerencia.

      Anhelaba la soledad, sin la presencia de mi círculo cercano, solo con el personal temporal que estaba en Madrid.

      Así comenzaba mi aventura. Me preguntaba cuánto tiempo duraría sin mi equipo. Era aterrador y emocionante al mismo tiempo.

      Necesitas esto.
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      Gemí entre las sábanas, retorciéndome de un lado a otro con la esperanza de levantarme, aunque sin atreverme a hacerlo.

      Presagiaba que ese día sería uno de esos que preferiría evitar, y la nueva misión que me habían encomendado no hacía más que confirmarlo.

      Las instrucciones que recibí, junto con otros dos miembros del personal, eran tan extensas como inverosímiles.

      Ahora, al reflexionar, lamentaba haberme ofrecido voluntario para semejante tarea.

      En aquel momento, la idea me había parecido genial: la compensación económica era atractiva y la oportunidad de residir en una finca en las afueras de Madrid sonaba a un sueño hecho realidad que llevaba tiempo anhelando.

      Inicialmente, la misión parecía sencilla: debía atender a un personaje famoso cuyo nombre se mantenía en secreto. Sin embargo, la realidad demostró ser mucho más complicada.

      Cuando intenté declinar la oferta al revisar la lista de requisitos, ya era demasiado tarde.

      Me convertí en el blanco de las bromas de la oficina, al haber conseguido el codiciado trabajo que todos deseaban, pero que resultó ser demasiado bueno para ser verdad.

      Una de las cláusulas más ridículas de la lista prohibía mirar a los ojos al famoso al dirigirse a él.

      ¿Cómo se podía mantener una conversación sin establecer contacto visual? Además, se nos indicó que no debíamos referirnos a la persona por su nombre, sino llamarle "Señor."

      Hubo otras restricciones que, aunque arrancaron algunas risas al leerlas, hicieron que temiera que las próximas semanas no serían precisamente divertidas.

      Aunque mi experiencia como guardaespaldas de celebridades y personas adineradas me había permitido cuidar de diversos individuos, incluyendo políticos y jeques petroleros de Oriente Medio, esta nueva misión prometía ser un desafío fuera de lo común.

      Personas que derrochaban en una tarde de compras más de lo que yo podría ganar en toda mi vida, y la mayoría de ellas eran generosas, especialmente los jeques súper ricos. Nada lograba intimidarme.

      Se trataba de trabajos soñados por los que todos luchaban. En su mayoría, implicaban llevar a mujeres a distintas tiendas de diseñadores, a las que llamábamos con antelación para que cerraran y pudieran realizar compras de manera privada.

      Se les ofrecía champán, y algunas aceptaban la oportunidad de liberarse a espaldas de sus maridos, la mayoría provenientes de países musulmanes.

      Además, solían dejar generosas propinas, no siendo raro ganar varios cientos de euros en una sola tarde.

      Lo más curioso para mí era que raramente manejaban el dinero; por lo general, era la asistente o la secretaria quien entregaba los billetes.

      No sorprendía que todos desearan atenderlos. Me revolví en la cama, miré el reloj y finalmente me levanté.

      Tras ducharme y vestirme, no me tomé la molestia de desayunar; en su lugar, me dirigí a la oficina para recibir instrucciones de último momento.

      Debía encontrarme con la celebridad en el pent-house del último piso que habían alquilado para ellos, cosa que no me entusiasmaba en absoluto.

      Mi verdadero sueño siempre había sido abandonar el negocio de los guardaespaldas y encontrar un trabajo genuino en algún lugar donde pudiera poner en práctica mis habilidades educativas.

      Incluso en Madrid, una ciudad metropolitana, encontrar empleo resultaba difícil, por lo que, después de graduarme en contabilidad en la universidad, no había conseguido un trabajo en mi campo.

      En cambio, me vi trabajando como guardaespaldas por accidente. Un amigo, también dedicado a esta profesión, me presentó a su jefe, quien me ofreció un puesto.

      Una vez que comencé, el salario me mantuvo cautivado, ya que superaba con creces lo que podría ganar como contador.

      Previo a esto, me había desempeñado como voluntario en una fundación sin fines de lucro, encargándome de sus libros para no perder la práctica. Después de todo, no podía depender eternamente de ser guardaespaldas.

      Cuando las oportunidades laborales escasearan o mi cuerpo ya no diera para más, mi aspiración sería regresar a la contabilidad, sin dejar un gran vacío en mi currículum.

      No albergaba grandes expectativas sobre la naturaleza de mi trabajo. Era consciente de que nos contrataban principalmente por nuestra apariencia. A los famosos les seduc
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